
IV 

El capitán de papeles.-Savanllla.-El Bongo. 
Barranqutlla 

t d viajero quo desembar• 
Yo no ignoraba que v~si~nr el pueblo indiano de 

ca en Cartagena, iebe lclm de vino descrito por 
Turbaco y el céle re vo mi ntronu dos buenos 
Humboldt. Mi patro~o Y mu/ bien t~dus las len· 
alemanes que h~bla ª~ mil buenas rnzones para 
guas, me arenga ~n co ncia en la Fonda del (Jala
q ue prolongara m~ ~-tªndo oido hablar de uon ex• 
mar. No obstante, ª 1~ia para Savanilla, resolví 
celcnte goleta que pa~ó que tal vez tardara mu • 
aprovechar esta oc~is1 n,. marcharme. 
cho tiempo ~n repet1rs:, iobre un bote y, remando 

Al amanecer, stl t n al «Sirio», cuya ele· 
vigoros1,mente, me 1/evar\a en medio del puerto. 
gante carena se bn aneen_ ado El Hoto que es 
El trato e tuvo pronlt~ termmobedecil la o'rden de 
taba acostado en e arco, ente· levaron el ancla, 
mando y subió sobre el pu l t dobló el cabo ha• 
desplegaron las velas, y la gdo e a hora el •Sirio• 

Ch. . en menos e una 
cia Boca 1ca, d 1 nal· el piloto, de pie sobre 
estaba en el paso e ca I n voz breve; los ma 
el puente, daba sus órdene!ecºse suspendlan de las 
rinos, prestos A ~be~e~~ el' cortaoias rozaba casi 
cuerdas; en cada or f. pulso del timón y de las 
las rocas, pero, por e im 

velas, el uSirio1> viraba rápidamente y se voh•f a 
en sentido contrario. Por fin, la goleta salió de la 
cadena de arrecife¡;, se puso al pairo y dos mari• 
nos arriaron el bote y condujeron al piloto hasta la. 
orilla. 

El «Sirio•, construido en Curar;ao, tenia una 
marcha excelente. En algunos minutos dejamos á 
nuestra espalda las rocas escarpadlls de Tierra 
Bomba y el terrible escollo de Salmedina; luego, 
bordeando el banco de tierra arenosa, que defiende 
por Oeste el puerto de Cart1\gena, vimos la. vieja 
ciudad levantarl:le, como sobre un pedestal, por en 
cima de la larga linea de sus murallas; luego, nos 
alejamos poco i poco y desapareció, al fin, detrás 
del alto promontorio de Punta Canoa. A la otra 
parte del cabo de e. te nombre aparecieron vaga• 
mente las i las de la Yema de Arepa; después vi
mos la penlnsula abrupta de Galera Zamba. Una 
vez doblada, el «Sirio» se tiirigió en Unea recta 
hacia la entrada del puerto de Savanilla. 

Esa rapidez de locomoción y la gallarda forma 
de su goleta, tenían al capitán Janssen de buen hu 
mor y rnb de una vez hizo circular entre SU!! ma 
rinos la botella de clticAa (1). El setior Janssen, cos 
mopolita en cuyas venas tenla sangre de todas las 
razas establecidas en las Antillas, era un hombre 
muy direrente de don Jorge. Corno él, respetaba A 
los marinos considerándolos sus iguales, pero éste 
no se contentaba con gozar de la vida tal como se 
la presentaba el destino, y trabajaba sin descanso. 
A pesar de que la ruta que segulamos era muy co• 
nocida por él, no por eso d1::jaba de con1mltar la 
brújula, y continuar el camino, según las cartas 
geegrAflcas, teniendo en cuenta sus observaciones. 

(l) .Aguardiente fabricado con jugo de cana. 



50 EUBEO RECLUB 

Cuando le hacia. alguna. pregunte., me contestaba 
con le.conismo y seguridad. Al ver su frente recta, 
sus cejas fruncidas y su boca. regular, se adivine.be. 
que tenla ta.ola energla. como sus ascendientes los 
piratas de las Antilh1s. 

Cerca del senor Janssen, un joven, cruelmente 
u tormentado por el mareo, parecle. agonizar. Me 
senté á su le.do, sobre unos ce.bos que le .ervlan de 
c,1becera y le presté alguoos cuidados. Creyendo 
que era un pasajero como yo, le interrogué sobre 
el objeto de su viaje. 

-«Soy el rapitdn• me contestó interrutnpiéndo-
me con voz débil. 

-¿Cómo? Ese que consulte. la brújuh\ en este 
momento, ¡,no es el patrón? 

-Si; piro yo soy el capitd11 de papel. 
Y me ensenó un certificado, con timbre y rúbri · 

ca que le daba. en efecto el titulo de capitán. Igno 
ro por qué ficcióu leg11l e~lab1\ condenado á vivir 
embarcado sobre una goleta, en la que, desde hacia 
algunos aflos, .e ofrecia. el martirio del m,1reo, •in 
qJe su titulo oficial le diera el derecho ni siquiera 
de poder•e tener de pié. 

El pobre cautivo era digno de lástima.. 
De vez en cuando, volvla sus ojos hacia. dos 

titls que saltaban alegremente sobre las jarcias; 
pero, los mt\s Alegres y gracio~os salto~ de los dos 
monos, no conseguie.n que apareciera en su cc,m 
desco.rnad11 y tri6te, el ruás remeto a,omo de risa. 
~ólo durnntc la comida, paree!& sonreír con los 
labios, viendo A los diminutos animales ~altar ni· 
rededor de los platos, apoderarse de las tazas de 
cnfé ardiendo, meterse por debajo de h1s cuerdt1s 
para absorber el liquido, y salir luego dando gemi· 
dos lastimeros. 

Después de ocho húras de travesla, llegábamos 

lllS EIPLOIIACIONIS ES AlltRIO.I. 51 

fr_ente á la vas!a ~esembocadura llamada Boca Ce• 
niza, brazo prrncipal del rlo Magdalena, obstruido 
por algunos bancos y numerosas islas bajas, pobla
d_as de m~ngles. El capitán se cogió á la barra del 
timón é hizo pa.sar su goleta por entre dos ba.ncos 
de arena, intmduciéndose en un canal de agua 
verde, cargada de residuos vegetales que permi
tlan, no obstante, ver el fondo á tres ó cuatro me
tros _de profundidad. Delante de nosotros, entre 
una isla de paletuvios y las escarpaciones arcillo 
sas de la coijta, se extendla una inmensa laguna 
donde habla algunos navlos, sujetos sólo por sus án
coras; era el puerto de Sa.vanilla. Sabiendo que este 
puerto es el que expide al extranjero casi todos los 
productos de la agricultura y la Industria grana
dma, busce.ba con anhelo la ciudad y sus edificios 
pero no v~la más que una casa blanca, de recient~ 
construcción, para _el servicio de aduanas, y que 
todavla no está habitada. Por fla me hicieron ver 
é. orillaa del agua, una larga lln¿a de en.banas cu' 
bi?rtas con hojas de palmera, confundiéndose de 
le¡os con el suelo bronceado, sobre el cual estaban 
construida~: er~ el pueblo floreciente, cuyo puerto 
ha heredado la importancia comercial del de Car
tagena de las Indias. 

Como no estaba todavla acostumbrado á toda 
?las~ de alb_ergues, me asusté al pensar en mi alo
¡amiento, v!endo aquellas chozas miserables. Era, 
pues, cuestión de ocuparse desde antes de desem
b~rcar, en dónde hallarla una habitación conve • 
mente para poder d_escansar, si n~ de grado, por 
f~erza. Ue tomé la hbertad de elegir y mis ojos se 
fi¡aron en una choza, algo menor que las demás. 
Pert!)oecla, ~egún me dijeron, al sellor Hasselbrink 
cónsul de Prusia, único residente extranjero d¿ 
Savanilla. Apenas desembarcado en nn pequello 
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rompeolas de madera, construido delante del po• 
blado, indiqué la casa del cónsul al negro que e& 
encu.rgó de mi maleta, y le segui sin detenerme en 
la aduana, cuyos empleados estarlan probable• 
mente durmiendo. Por la plaza se pat1eaba un an• 
ciano, en cuyo tipo reconocl inmediatamente al 
cónsul. lle dirigl á su casa, sin detenerme en nin• 
gún punto, y al entrar resueltamente en ella, re• 
cibi en el umbral mismo al propietario embobado, 
á quien rogué perdonara mi audacia. Sólo estaR pa• 
labras fueron suficientes. El buen hombre, cogién· 
dome las dos manos á la vez, medió cordialmente 
la bienvenida diciendo: c)ti casa está á su dispoei· 
ción. • Durante toda la tarde me colmó de consejos, 
y medió con suma alegria todos los informes que 
yo le pedla; en cambio, me hizo informarle de va• 
rias cuesliones tiobre Europa, de donde babia salí• 
do en 1829, después de haber ido por ferrocarril de 
Stocbport á Portalington, primero y único camino 
de hierro que existla entonces en Europa. El pobre 
anciano se entusiasmaba aún al recordar ~ee ,·iaje, 
y decla que desde entonces esperaba tranquilo la 
muerte, por haber visto ese triunfo de la civiliza.
ción modrrna. Cuando llegó la hora del descanso, 
juntó su hamaca A la mla para continuar la con ver 
sación y oirme hablar de los progresos realizados 
en Europa y América desde u~ao. Al dia siguiente, 
él mismo me procuró una embarcación para tras
ladarme á Barranquilla y me dió una carta de re• 
comendación para su hijo, agente de la compaftla 
inglesa de vapores del rio Magdalena. 

El poblado de Savanilla no debe su existencia 
más que á la proximidad de la desembocadura del 
rto, con la cual se comunica su puerto por las la 
gunas cenagosas del delta. • 

Como la profundidad de las aguas apenns ei 
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alcanza dos metros, todas las mercanclas de las 

d
provi~cias riberenas, el tabaco, el café, cortezas 
e quma, etc., deben depositarse lejos de la des• 

emb:>cadura, en loe almacenes de Barranquilla y 
de alli, transportados á Savanilla, donde se embar• 
ean ya en navlos que calan menos de cuatro me
tros. C~ando la república colombiana sea más rica 
1 prev_1eora que lo es actualmente, se ocupar, de 
la meJora de. este puerto. Tendré. qu~ realizar 
grandes·trabaJos, porque, impelidas por los vien• 
toa alisios, las. arenas obstruyen completamen10 
Boca Culebra; pero estos trabajos se recompensa• 
rtn con creces. 

Reci~ntemente se ha construido un ferrocarril 
de 13 ~1lómetros entre Barranquilla y su puerto, 
con obJeto de transportar rápidamente pasajeros 
Y mercanclas; pero tan necesario como esto, serla 
hacer un canal por el que pudieran navegar los 
vapores de mayor porte del r!o lhigdalena y jun• 
t&r el rlo con la rada, lejos de la11 lagunas pan• 
tanosas del delta; pero ~s probable que los comer• 
eiantes de Barranquilla combatan durante mu• 
ehos arios aún esta obra, porque les privará de 
• ben'.lficios que les produce el •ranebordo de 
mercanclas. 

En la época de mi viaje no babia entre Savani• 
lla y Barranquilla, ni camino de hierro ni carre • 
tera, ni siquiera una senda. Todos los vlajeros e11-
taban condenados á bogar penosamente por canales 
eatrecbos é infectos. 

La embarcación que me habla procurado el 
tellor Hasselbrinck era un gran bongo especie de 
eh&lupa con sus miembros desconcert~doe y cuyo 
puente se prolonga un metro hacia fuera' por la 
popa. Cuatro zambos atléticos y medio desnudos 
4oe por cada lado, vueltos de espaldas á la proa: 
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apoyaban 1u1 hombroe cubierto• de callos, ao 
largas perchas, cuya punta de1can1aba en el ron 
do. En cuanto la aellal de marcha fué dada po 
un pol""'4, apoyaron todo el peso de aua cuer 
aobre lu perchu y, gritando acompaaadamen 
¡J,rú/· ¡Ju-ú!, ,e lanaron al trote d11de la proa 
la popa del 6olgo, empuJ'i.dolo bacla adelan 
luego volvlan rApldamente • la proa, arrutrand 
collligo la■ perchas, Ju blncaban en el fondo, a 
yaban de nuevo loe hombroe en ellas, y repltl.en 
¡J,n1! ¡Juú! daban UD nuevo ewpuje A la em 
eaclón. 

Empujado por 1ua hombros vlgoro808, el bon 
llll'CÓ rApldamente las aguas verdosas del puer 
poco despuél vlmoe desaparecer lal chozu de 
Yanllia y la eacalera de madera, deade donde 
c6Dlul de Prulla me aaludaba con 10 aombrero. 

All bogamoe durante una hora por la lDmen 
bahla de agua talada, rodeada de pequelloa arb 
loe, Luego de haber puado la■ mlserablel caba 
llamadas de Playón Grande, el bongo, aleJADd 
de la orilla, Yolvló hacia el Norte y el pala&je 
bló de upeeto, EatAbamoe en el agua amarilleo 
de loe pantaDOI, A la entrada de Callo Hondo. 
glpD&eBCU, en grupoe compactol, aparedall 
cada puo golpeando la cara con •• hojas. T 
la 111perllcle del agua e■taba cubierta por anc 
hoja■ de mll formu y colore1. Varia■ capas 10 
pueeta■ de vegetación obltruiaD el canal y en 
eatreeha eatela que dejaba el bongo, el agua, d 
lleada por mllel de blerbu flotante■, aparecla 
torada de prmene■• Loe pAjaro■ pe■cadore■ 
arrojaban en n'1mero Infinito ■obre lot grupOI 
ealu, y • lo lejol aparellla circular un yuto ho 
zonte de graude■ Arbole■, 

En medio de una lágUDa aobre la que 
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na atmóafera tibia y fétida, hicieron alto loa zau,• 
a para almorzar. Sacaron de 101 alforjas alguna■ 

yueaa asadas, reato• de peacado, 1111a botella de 
ehlcha y me In vitaron generosamente A tomar par• 
Je '3D au frugal comida, Acepté con g111to, pero de 
claro que el apetito me abandonó cuando vi A uno 
de loa anlltrlone■ recoger con la punta de au per
eha loa pece■ muertoa que llot&ban aobre el agua 
arrojando con desdén aquello• cuya cabeza apare' 
el& aurcada por llneaa amarlllaa, en aellal de dea 

mpoelclón; luego, guardó cuidadoaamente lo que 
bla pe■cado para la comida. 
Una vez terminado el featlD, loa zambo• N apo 

y aron nuevamente en lu perchas, y, repitiendo la 
eantl.Dela, ae abrieron paso • travée de lu oallU 
y plantaa acuAticaa que obltrulan la entrada de 
Calo Hondo. Eate canal, extendiéndose en IIDea 
eeta por el boeque, como una larga calle, tiene 

una profundidad de sell metros, y en 61 apeu'I 
alcan•aban la■ perchu el fondo. Aloramadamen• 
te, el agua, elevada por una ligera marea, habla 
Iniciado algo de corriente y empujaba al bongo 
por la ))opa, Loa Ubole■ janla'ban ,aa copudu 
cünu aobre naeatraa cabelu, Larga■ llanu -.er-
4•, BUlpeDdldas de laa ramu, llepbaa bita el 
agua de la corriente y 1e balanceaban BUavemenle 
llacla cualquier lado, seg(ln los remolino•; oall.U, 
laoju grande■ y llore1, de&enldu por lu ralee■ de 
loe Arbole■ aobre la■ orlllu del canal, Olcllabaa 
l•tamente como lllaa llorldu. Loa buitrel, para 
doe aobre loe tronco■, no■ mlrat,u puar, ~de 
8ll noaolrOB 1111 mirada■ de■deftOIII, Por la proa 
del bongo, loe cuatro atletaa N deltacabaD 110bre 
el verde eombrlo del bolque. A Yece■, par entn 
1M ramu de loa irbol•, un rayo de ■ol dorak 111 
apu, J, con 10 IUI, hacia brillar lu llanu y lee 
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troncos. Después de Cario Hondo, nuestra embarca
ción atravesó lagunas cuya agua. estaba tan carga• 
da de restos vegetales, que en ciertos puntos sólo 
era cieno espeso donde los barcos dejaban tras 
si un hondo surco, produciendo un olor pestilente; 
luego vinieron otros pantanos de orillas fangosas, 
donde sólo los cocodrilos y las tortugas pueden 
abordar sin temor. Un hombre abandonado, sin 
socorro, no viendo á su alrededor más que agua, 
cieno y reptiles, seria inmediatamente victima de 
su propia desesperación. Esta naturaleza inhospi· 
tala.ria me hacia temblar y deseaba con impa· 
ciencia salir de ella, respirar aire puro y asentar 
mis pies sobre tierra firme. Por fin, eutramos en un 
estrecho canal abierto por la. mano del hombre en 
un terreno elevado algunas pulgadas sobre la linea 
de inundaciones. El ait e era más puro y me sentí 
curado de la p6rfida calentura que habla empeza
do ya á corromper mi sangre. 

Un accidente, muy lejos de toda previsión, me 
obligó á abandonar el bongo y cambiar de locomo• 
ción. En una de sus muchas curvas, el canal que 
segulamo!i, apareció completamente obstruido por 
una euorme caldera, enviada desde Liverpool pan, 
uno de los vapores que se estaban construyendo en 
Barranquilla. Cargada en un bongo, reforzada con 
gruesos maderos, habla tenido que seguir, como 
nosotros, el camino tortuoso de los pantanos y 
canales; estaba det-de hacía muchos dlas en mar• 
cha y, probablemente, tardarla algún tiempo en 
llegar. 

LTan dolorosamente me sorprendió el aspecto de 
Savanilla como feliz me hizo el inesperado encuen· 
tro de ln caldrra, que establee!& un contraste tan 
sorprendente entre la naturaleza, entregadtl al 
caos desordenado de su!I fuerzas sin centro y la 
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victoriosa industria que endulza la tierra y 1:ie con• 
vierte en su hermana. 

Nunca pudo aplicarse la frase del poeta, cEsto 
matará. aquello'> con más oportunidad que al en
cuentro de la inmóvil caja de hierro, en medio de 
aquel canal rodeado de inmensos pantanos. 

Mis cuatro zambos parlamentaron cordialmente 
con sus amigos, instalados en la caldera, pero su 
elocuencia fué inútil, porque el obstáculo que nos 
interceptaba el camino estuvo alli hasta que una 
crecida del río Magdalena le puso á flote. 

Yo tomé mi partido inmediatamente. 
Mientras mis compafleros se acomodaban en la 

orilla y se comian el pescado, tan singularmente 
cogido por la malla.na, yo me instalé en un tronco 
de árbol vaciado, que servia de embarcación á un 
indio que babia venido á ofrecer viveres á los de 
la caldera y le dije que remara en dirección al rio, 
bastante más próximo que yo crela. En menos de 
media hora, la barca donde yo babia tomado pasa• 
je se encontraba en pleno cauce del Magdalena. 

En la América central, el Magdalena no cede 
en importancia más que al río Amazonas, al Ori• 
nocos y al Plata; pero yo no podia ver a.llf todo 
ese c11.udal de aguas que me babia imagina.do: sólo 
tenia ante mi vista uno de sus brazos, el rlo Ceni· 
za, cuyas aguas desembocan en él un poco más al 
Oeste. Este brazo, mucho más grande q11e nues• 
tros grandes rios de la Europa occidental, es casi 
igual al Misisipí; como éste, están sus orillas po• 
bladas de grandes árboles con tupido folla.je, y á 
uno y otro lado se ven, de distancia en distancia, 
algunas chozas rodeadas de palmeras y de pláta• 
nos. Este rlo, cuyas aguas hace temblar el viento, 
deshaciendo las olas en pequefias ondulaciones 
suaves como rizos, parece menos profundo que su 
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compañero de la América del Norte; pero, como 
aquel está este cargado de aluvión, y no pueden 
distinguirse los cocodrilos mientras esot1 wou:1truos 
no flotan por la superficie, ó süc.in fuera del agua 
sus enormes bocas llenas de diente3 en forma de 
sierrn. Yo pude ver varios de esos animales,_quc be 
sumerglan cuando se acercaba nuestro esquife. 

En el caanl que conduce á Barnnquilla, los co
codrilos se ven eu mayor número todnvla. El ca· 
dAver va corrompido de uno de esos gignntescos 
reptiles flotaba tn una especie de isla de troucos, 
sobre los que estaban parados una multitud de bui
tres, con el cuello ávidamente estirado. En el pues· 
to mismo de Barranquilla vi t\ unos cuantos hom· 
bres bnné.ndose y agitándose de un lado y de ~tro 
para evitarla aproximació11 1~o~esta de un ter. 1ble 
enemigo atrnido por sus movnmentos. . 

A medida que nos acercábamos á Bnrranqu1lla, 
mi mirada cambiaba de dirección y muy pronto 
sólo me fijaba. en el pueblo, cuyas lineas de casas 
hlancas distraían mi.; miradas de t-0da otra parte. 
Pequelios muelles, construidos sobre la orilla del 
canal, aparecfan completamente poblado ~e bon 
gos, lanchas y canoas; obras en eonstrucc1ón, al· 
macenes do11de los indianos y los negros amontono.· 
ban mercaderhls de toda. especie, muelles á los 
cuales aparecían amarrndcs varios \'apores: todo 
anunciaba el principio de una ciudad que, dentro 
de pocos anos será una pohlación comercit,l pare
cida á las de Europa ó América del Norte. Sobre 
el muelle de la gran playa donde yo desembar
qué, babia igual ó más animacióu que en el pu~no: 
infinidad de bongos iban y venían en todas d1rec· 
ciones cargados de b11.rrilcs, sacos y cajas¡ lus mu• 
jeres llevaban sobre la cabeza cestas de cocos Y 
otros frutos¡ una multitud entraba y salla constan-
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temente de los almacenes, en cuyas puertas los 
vendedores ambulantes t1.nuocinhan sus mercan 
cias A grito pelado. Por entre la gente, ocupada en 
sus negocios, circulaban ninos, casi desnudos, 
apostrofando á los extranjeros con palabras pro
nunciadas en inglés con extrana perfección. 

Barranquilla, construido en la orilla de una de 
la.s umbrosas ramificaciones del Magdalena, no 
data mAs que de ayer, por decirlo a 1¡ pero, no 
obstante, sus progresos sólo pueden compararse 
con los de una ciudad de los Estados Unidos; tan 
rápidos han sido en pocos ano~. Sólo se ven anda 
mios, ladrillo y mortero. Por el número de sus ha• 
bitantes es mayor que Cartagena, si se tiene en 
cuenta la numerosa población flotante. Además, la 
antigua población de Sofüdad, situada A algunos 
kilómetros más arriba, en la misma orilla del rfo, 
puede l'ª considerarse como un arrabul de Barran• 
quilla, porque sus habitantes viven únicamente de 
la industria que les ofrece la ciudad , aciente, ver· 
dadera capital comercial del Estado de Bollvar. 

Por todos los lados, Barranquilln prolonga sus 
calles, trazadas A cordel y cortadas en ángulos 
rectos, en dirección al bosque. Sus afueras están 
rodeadas de jardines y de poéticas chozas. Sus ca• 
sas, con fachadas de piedra y patios anchurosos, 
se levantan todas A lo largo del puerto y alrededor 
de un ngran plaza. 

La importancia de Barr.anquilla es debida casi 
totalmente á los comerciantes extranjeros, ingle· 
ses, americanos, alemanes y holandeses que se han 
establecido en ella estos últimos al\o , )' de la que 
han hecho el centro de operaciones col!!erciales y 
la población más importante de Nueva Granada. 
Los indios, menos espoleados por el aguijóu de las 
riquezas, y nada iniciados en especulaciones, han 
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influido muy poco en la fundación de este emporio 
del Magdalena. 

Cuando yo estuve alli1 habla ya diez vaporea 
navegando, ó en construccion en los diques de ca· 
rena

1 
donde trabajan cientos de obreros. De estos 

vapores cinco eran ingleses, tres americanos, uno 
alemán y olro perteneció á una compaftla anglo• 
granadina, cuyo consignatario y gerente era el se• 
ftor Harsselbrinck1 el hijo del cónsul de Prusia en 
Savanilla. Este joven, educado en la Universidad 
de Oreettingue y coloborador del ilustre boUnico 
Neesvon Esembeck1 era un verdadero sabio cuya 
carrera natural era para haber ejercido su profe• 
sión en una gran c:udad de Alemania. Sin embar
go, y en contra de sus ocupaciones comerciales, 
cultil'aba la ciencia con eJtusiasmo y habla sabido 
rodearse de un gran número de hombres instrul· 
dos, á los cuales tuvo la bondad de presentarme; 
yo me alegré de sabtr que todos eran grana· 
dinos. 

En el gran hotel de Barranquilla1 tuve la con-
trariedad de observar que no habla más que ex· 
tranjeros venidos de todas las partes del mundo y 
que hablaban en inglés. Madame Hughes, nuestra 
amable fondista, tenia moolada su ca~a á la euro· 
pea; tenlil el d1:1fecto1 es cierto, de mantener en su 
hotel la ridlcula etiqueta británica, pero yo le per
donaba esta falta en honor al buen gusto que acu• 
saba haciéndonos comer en un patio, cerca de un 
salto de agua que iba á caer sobre una pila de 
mármol, produciendo un ruido argentino; la mesa 
estaba bajo unos árboles cubiertos de olorosas flo• 
res, en los cuales, los pájaros moscas volaban pro· 
ducieodo un alegre susurro. De noche, al abrir loa 
ojos, vela sonando los arabescos que la luz de la. 
luna

1 
al pasar por entre las ramas de los árboles, 
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dibujaba en los pilares¡ me pareció vivir como las 
estrellas, bajo la vía lactea1 centelleando vagamen
te á travé~ del ondulante follaje. 


